
“No hay nada más poderoso que
una idea a la que le ha llegado su
momento” (Víctor Hugo)

T odo lo que ha sucedido a lo lar-
go de 2009 no ha sido bueno ni
malo. Simplemente ha sido ne-
cesario. Al tomar un poco de

perspectiva, concluimos que las crisis
no son más que puntos de inflexión en
nuestra larga historia de transformacio-
nes sociales y económicas. En realidad,
son el puente entre lo que somos y lo
que estamos destinados a ser.

Esta última crisis, por ejemplo, nos
ha servido para darnos cuenta de que
estamos evolucionando de forma incons-
ciente. A grandes rasgos, hemos creado
un sistema que nos obliga a trabajar en
proyectos en los que no creemos para
poder comprar cosas que no necesita-
mos. Y encima pagando un precio muy
alto: la progresiva deshumanización de
nuestra sociedad, así como la contami-
nación del medio ambiente, del que ya
casi no formamos parte.

Lo sucedido en 2009 también ha pues-
to de manifiesto que como sociedad y
sistema todavía no sabemos quiénes so-
mos ni hacia dónde vamos. Además, es-
ta falta de propósito y de sentido nos

genera un gran vacío en nuestro inte-
rior. Y por más que triunfe la cultura de
la evasión y el entretenimiento, no logra-
mos llenarlo con nada del exterior. El
problema es que hemos comenzado la
casa por el tejado. Nos falta lo más esen-
cial: los pilares sobre los que sostenerla.
Y la solución pasa por aprender lo que la
crisis nos ha venido a enseñar.

Entre otras lecciones, nos ha revela-
do que la economía es como un tablero
de juego que hemos incrustado sobre la
naturaleza, en el que a través del dine-
ro se relacionan e interactúan tres juga-
dores principales: el sistema, las empre-
sas y los seres humanos. Y todo ello
regulado por leyes diseñadas por los
Estados, que a su vez están sujetas a
una ley superior denominada “causa y
efecto”, por la que cada individuo, orga-
nización y nación termina por recoger
lo que cosecha.

Aunque el capitalismo ha demostra-
do su eficacia a la hora de promover
crecimiento económico, ha resultado
ineficiente para fomentar bienestar y
felicidad en la sociedad. La negativi-
dad, el estrés, la ansiedad y la depre-
sión son las enfermedades más comu-
nes de nuestro tiempo. La paradoja resi-
de en que somos más ricos que nunca,
pero también mucho más pobres. En
este caso, la inconsciencia ha consisti-
do en querer crecer por crecer, sin con-
siderar la finalidad y las consecuencias
de dicho crecimiento.

Las empresas, por su parte, se han

consolidado como las instituciones pre-
dominantes. Tanto es así, que el mundo
se ha convertido en un negocio orienta-
do a maximizar el lucro de las organiza-
ciones en el corto plazo, sin importar
los medios que emplean para conseguir-
lo ni los efectos que su exceso de codi-
cia ocasiona sobre los seres humanos y
el planeta en el que vivimos.

Cabe recordar que desde la óptica
empresarial, todo lo que está vivo es
considerado como un “recurso”. Y co-

mo tal, es usado y explotado para fines
mercantilistas. Eso sí, la falta de valo-
res y de sentido ha provocado que el
corazón de las organizaciones —las per-
sonas que las componen— haya dejado
de latir. La mayoría de trabajadores se
levanta los lunes por la mañana desean-
do que llegue el viernes para comenzar

el fin de semana. De ahí que la impro-
ductividad derivada de la gestión meca-
nicista amenace la supervivencia de las
compañías socialmente más irrespon-
sables.

Nos guste o no, estas circunstan-
cias socioeconómicas forman parte de
un proceso evolutivo del que todos so-
mos corresponsables. Y es precisamen-
te la asunción de esta responsabilidad
personal el pilar del nuevo paradigma

económico que está emergiendo. Se
trata de una semilla de la que está
empezando a brotar la denominada
“economía consciente”, cuyo objetivo
es que el sistema, las empresas y los
seres humanos cooperen para crear
un bienestar social y económico verda-
deramente eficiente y sostenible.

El primer gran reto que promueve la
economía consciente es la responsabili-
dad social corporativa, que consiste en
alinear el afán de lucro de las empresas
con la humanización de sus condicio-
nes laborales y el respeto por el medio
ambiente. Otra característica es el co-
mercio justo, que apuesta por estable-
cer una relación comercial voluntaria e
igualitaria entre productores y consu-
midores, de manera que todos salga-
mos ganando.

En paralelo, también está cobrando
fuerza el consumo responsable y ecoló-
gico, que nos invita a comprar lo que
verdaderamente necesitamos en detri-
mento de lo que deseamos, tratando de
que con nuestras compras apoyemos a
organizaciones que favorezcan la paz
social y la conservación del medio am-
biente. Por último, cada día está ganan-
do más adeptos el ahorro consciente,
que consiste en poner nuestro dinero
en bancos éticos, que, a diferencia de
los convencionales, sólo invierten en
proyectos que realmente benefician a
la sociedad.

La transformación de las empresas y
del sistema siempre comienza con el
cambio de mentalidad de los seres hu-
manos. No en vano, nosotros diseña-
mos y ejecutamos los planes y objetivos
de las empresas. Nosotros consumimos
sus productos y utilizamos sus servi-
cios. Y en definitiva, con nuestra mane-
ra de ganar dinero y de gastarlo cons-
truimos día a día el sistema en el que
vivimos. Sólo al asumir que somos co-
creadores del mundo que habitamos po-
demos decidir cambiarlo, cambiándo-
nos primeramente a nosotros mismos.
Y, lo queramos ver o no, es una decisión
que tomamos cada día.!

borja
vilaseca

economía consciente

El amanecer de otra economía La última crisis ha revelado la incons-
ciencia del modelo de crecimiento eco-
nómico que ha seguido la mayor parte
del mundo en las últimas décadas.
/ Getty Images

economía consciente

El sistema obliga a trabajar
en proyectos en los que no
se cree para poder comprar
cosas que no se necesitan

El capitalismo favorece
el crecimiento, pero no es
eficiente en el fomento del
bienestar y la felicidad social

El primer gran reto para
la economía consciente
está en la responsabilidad
social corporativa

El consumo responsable
invita a comprar lo que
se necesita en detrimento
de lo que se desea
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E sto es lo que se avecina en
cuanto a noticias económicas:
el próximo informe sobre el
empleo podría revelar que la
economía está creando pues-

tos de trabajo por primera vez en dos
años. El próximo informe del PIB proba-
blemente muestre un crecimiento esta-
ble durante el último periodo de 2009.
Habrámontones de comentarios optimis-
tas; y los llamamientos que ya estamos
escuchando a favor del fin del estímulo,
de volver sobre los pasos que el Gobierno
y la Reserva Federal dieron para soste-
ner la economía, sonarán conmás fuerza
todavía.

Pero si hacemos caso a esos llama-
mientos, repetiremos el gran error de
1937, cuando la Reserva y la Administra-
ción de Roosevelt decidieron que la Gran
Depresión había terminado, que era hora
de que la economía empezase a caminar
sin muletas. El gasto se recortó, la políti-
ca monetaria se hizo más estricta y, rápi-
damente, la economía se volvió a hundir
en el abismo.

Esto no debería ocurrir. Tanto Ben
Bernanke, el presidente de la Reserva,
como Christina Romer, que dirige el Con-
sejo de Asesores Económicos del presi-
dente Barack Obama, son expertos en la
Gran Depresión. Romer ha advertido ex-
plícitamente del riesgo de que los aconte-
cimientos de 1937 se repitan. Pero aque-
llos que recuerdan el pasado, a veces lo
repiten a pesar de todo.

Cuando lean las noticias económicas,
es importante que recuerden, ante todo,
que los hechos pasajeros —cifras positi-
vas ocasionales que no significan nada—

son habituales hasta cuando la econo-
mía está, de hecho, atascada en una
depresión prolongada. A principios de
2002, por ejemplo, los informes inicia-
les indicaban que la economía estaba
creciendo a un ritmo anual del 5,8%.
Pero la tasa de paro siguió creciendo
durante un año más.

Y a principios de 1996, los informes
preliminares mostraban que la econo-
mía japonesa crecía a un ritmo anual de
más del 12%, lo que dio pie a proclamacio-
nes triunfales sobre que “la economía
por fin ha entrado en una fase de recupe-
ración autopropulsada”. En realidad, Ja-
pón sólo estaba en mitad de su década
perdida.

Estos hechos pasajeros suelen ser, en
parte, ilusiones estadísticas. Pero, lo que
es aún más importante, suelen estar pro-

vocados por un “repunte del inventario”.
Cuando la economía entra en crisis, las
empresas suelen encontrarse con muchí-
simas existencias de productos no vendi-
dos. Para quitarse de encima el exceso de
inventario, reducen radicalmente la pro-
ducción; una vez que han dado salida a
las existencias sobrantes, vuelven a au-
mentar la producción, lo que se refleja
en el PIB como una subida repentina del
crecimiento. Desgraciadamente, el creci-
miento provocado por un rebote del in-
ventario es un hecho aislado, a menos
que se recuperen las fuentes subyacentes
de la demanda, como el gasto de los con-
sumidores y la inversión a largo plazo.

Y esto nos lleva al fondo aún sombrío
de la situación económica.

En los años de vacas gordas de la déca-
da pasada, si se les puede llamar así, los
motores del crecimiento fueron el auge
inmobiliario y el aumento del gasto de
los consumidores. Ninguno de los dos va
a volver. No puede haber un nuevo boom
inmobiliario mientras el país siga plaga-
do de casas y pisos vacantes como conse-
cuencia de la expansión anterior, y los
consumidores —que son 11 billones de
dólares más pobres que antes del desas-
tre inmobiliario— no están en situación
de volver a los hábitos de antaño de com-
prar ahora y no ahorrar nunca.

¿Qué nos queda? Un auge de la inver-
sión empresarial nos vendría realmente
bien en estos momentos. Pero es difícil
decir de dónde podría provenir ese auge:
el sector industrial está inundado de ex-
ceso de capacidad, y los alquileres comer-
ciales se hunden ante la enorme canti-
dad de espacio sobrante para oficinas.

¿Podrían las exportaciones acudir al
rescate? Durante algún tiempo, la bajada
del déficit comercial estadounidense ayu-
dó a amortiguar la crisis económica. Pe-
ro el déficit vuelve a subir, en parte por-
que China y otros países con superávit se
niegan a permitir un reajuste de sus mo-
nedas.

Así que lo más probable es que cual-
quier buena noticia económica que oigan
en un futuro próximo sea un hecho pasa-
jero, no un signo de que hemos iniciado
una recuperación sostenida. Pero ¿malin-
terpretarán los responsables políticos las
noticias y repetirán los errores de 1937?
En realidad, ya lo están haciendo.

Se prevé que el plan de estímulo fiscal
de Obama tenga su efecto máximo sobre
el PIB y el empleo en torno a mediados
de este año, y que luego empiece a desa-
parecer. Eso es demasiado pronto. ¿Por
qué retirar las ayudas en una situación

de paro masivo prolongado? El Congreso
debería haber aprobado una segunda
ronda de estímulo hace meses, cuando
quedó claro que la crisis iba a ser más
profunda y larga de lo que inicialmente
se esperaba. Pero no se hizo nada; y los
números ilusorios que estamos a punto
de ver probablemente alejen la posibili-
dad de cualquier actuación futura.

Mientras tanto, la Reserva Federal no
hace más que hablar de la necesidad de
una “estrategia de salida” de sus esfuer-
zos por apoyar la economía. Uno de esos
esfuerzos, la compra de deuda pública
estadounidense a largo plazo, ya ha llega-
do a su fin. Todo el mundo espera que
otro, la compra de valores hipotecarios,
termine en unos cuantos meses. Esto
equivale a una restricción monetaria, in-
cluso si la Reserva no sube los tipos de

interés directamente (y hay muchas pre-
siones para que Bernanke también haga
esto último).

¿Se dará cuenta la Reserva, antes de
que sea demasiado tarde, de que la tarea
de luchar contra la crisis no ha conclui-
do? ¿Lo hará también el Congreso? Si no
es así, 2010 será un año que empezará
con falsas esperanzas económicas y ter-
minará con sufrimiento. !

Paul Krugman es profesor de Economía
en la Universidad de Princeton y Premio
Nobel de Economía 2008.
© 2010 New York Times News Service.
Traducción de News Clips.
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Ni el calendario ni las circunstan-
cias de la economía dejanmucho
margenpara actuacionesdiletan-
tes. El número dos del Banco
Central Europeo (BCE), la vice-
presidencia que ahora ocupa el
griego Lucas Papademos, debe
ser sustituido a finales del mes
de mayo y eso exige un acuerdo
de los países del euro, negocia-
ciónquedeberá orquestar la vice-
presidenta económica Elena Sal-
gado que este semestre ejerce de
presidenta de turno del Ecofin.

Las conversaciones ya están
relativamente avanzadas y tres
son los candidatos encima de la
mesa: los gobernadores de los
bancos centrales de Luxembur-
go, Yves Mersch, y de Portugal,
Vitor Constancio, y el director
ejecutivo del Banco de Bélgica,
Peter Praet. Mersch aparece co-
mo el mejor colocado en las qui-
nielas aunque el próximo jueves
empezarán de forma confiden-
cial las reuniones con cada uno
de ellos ante el comité de asun-
tos económicos ymonetarios, se-
gúnavanzabaDowJones. El Eco-
fin discutirá la idoneidad y los
apoyos de las candidaturas en su
reunión del 19 de enero pero no
anunciará sudecisiónoficial y de-
finitiva hasta el 16 de febrero.

De lo que no cabe duda es de
que la elección del vicepresiden-
te dirá mucho sobre quién pue-
de ser el sucesor de Jean Clau-
de Trichet al frente de la enti-
dad, porque su mandato expira
el 31 de octubre de 2011, y con
esa clave, sin duda, se elegirá al
candidato. Se abre, así, una ca-
rrera de 18 meses en la que se
conjugan tanto los pesos políti-
cos como la capacidad para diri-
gir la entidad en la salida de la
mayor recesión económica del
último medio siglo.

A día de hoy, dos son los nom-
bres que maneja el mercado: el
todopoderosopresidente del ban-
co central alemán y halcón del
consejo, Axel Weber, y el gober-
nador del Banco de Italia, Mario
Draghi, presidente a su vez del
Consejo de Estabilidad Financie-
ra (CEF) creado por el G-20 en la
cumbre del pasado mes de abril
en Londres.

Si bien cuando se creó el BCE
y se fijó su sede en Francfort se
hizo, en buena medida, para evi-
tar que un alemán pudiera diri-
gir la institución —pese a que el
banco central es una copia del
Bundesbank—, hoy esa condi-
ción no escrita está mucho más
diluida. Weber es un candidato
firme y el representante del ala
más dura del consejo del banco.
Draghi, por su parte, se ha gana-
do el respeto de la comunidad
financiera por la calma que ha
devuelto al banco italiano y su
papel para abordar los proble-
mas de regulación y supervisión
financiera aflorados con la crisis.

En todo caso, no será fácil sus-
tituir a Trichet. “Comparado con
su predecesor —el holandés
Wim Duisenberg—, Trichet ha
demostrado gran habilidad para

manejar el consejo, fijar la estra-
tegia del banco, coordinar susde-
cisiones y, sobre todo, a la hora
de comunicarlas”, admite el eco-
nomista jefe de Intermoney, José
Carlos Díez.

De hecho, y al igual que Ben
Bernanke este año, Jean Claude
Trichet también fue nombrado
en su día personaje del año. Fue
el diario británico Financial Ti-
mes el que consideró a finales de
2007 que la respuesta del BCE al
estallido de la crisis subprime
—en el mes de agosto de ese
año— había sido “rápida y au-
daz”, al acordar unilateralmente
una inyección de liquidez en el
sistemade95.000millones de eu-
ros, sin esperar a la apertura de
Wall Street.

Conesamedida consiguió qui-
tarse de encima la fama de lenti-
tud y falta de anticipación que
acompañaba la gestión de la enti-
dad, cuya presidencia asumió en
noviembre de 2003. “La Reserva
Federal se dirige con telescopio y

el BCE con retrovisores”, era la
definición medio en broma me-
dio en serio que se oía esos días
en buena parte delmundillo eco-
nómico.

Duró poco. En julio de 2008,
en plena recesión —como des-
pués han demostrado los núme-
ros— y en medio de una crisis
económica y financiera con po-
cos precedentes, el BCE subió los
tipos de interés. Del 3,75% al

4,25%. Dos meses después acor-
daba una rebaja de tipos de for-
ma coordinada con los principa-
les bancos centrales de todo el
mundo. Bien es cierto que por
aquellos meses, el dólar rozaba
sumínimohistórico frente al eu-
ro de 1,6 unidades y que el petró-
leo superaba los 145 dólares por
barril. Pero la decisión escondía
otro problema. “Desde finales
de 2007 y hasta la caída de Leh-
man equivocan todas sus deci-
siones. Están preocupados por
la amenaza inflacionista y endu-
recen el acceso a la financiación
de los bancos. No alcanzan a en-
tender la gravedad de la crisis”,
asegura Díez.

Hans Martens, director del
Centro de Política Europea, un
think tank de Bruselas, destaca
como una de las principales vir-
tudesdeTrichet su capacidadpa-
ra eludir las presiones políticas y
asegura que “hoy el BCE tiene
mejores prácticas de banco cen-
tral que la Reserva Federal”.!

Empieza la carrera por el BCE
Baile de candidatos para sustituir a Papademos, primero, y a Trichet

El presidente Franklin Roosevelt recorre en automóvil, junto a las autoridades de la ciudad, diversas calles e instalaciones portuarias en Miami en diciembre de 1937. / Getty Images

Esa sensación de 1937

Trichet charla con Draghi en presencia de Weber, en una foto de grupo en Venecia en octubre. / Bloomberg

te de la Fed para desmantelar el
apoyomasivo al sector financiero
y a la economía, para evitar una
segunda recesión o que la infla-
ción enseñe sus garras. La mi-
sión, coinciden, es complicada,
porque Bernanke debe medir
muy bien en qué momento y con
qué intensidad avanza hacia la
normalidad monetaria.

Wall Street ve a Ben Bernanke
como el mejor cualificado para
ello, porque conoce cómo funcio-
nan las medidas de emergencia

activadas desde octubre de 2008.
La Reserva Federal, a partir de
los discursos de sus gobernado-
res, tiene claro que deberá empe-
zar a retirar los estímulos “bastan-
te antes” de que la actividad eco-
nómica retome su pleno poten-
cial, pero eso no quiere decir que
los tipos vayan a subir pronto en
EstadosUnidos, sinoque se empe-
zará con una retirada gradual de
otras medidas extraordinarias de
liquidez.

“La experiencia que Bernanke
ha tenido durante el último año y
medio le hacen de lejos la perso-
na mejor preparada para liderar
la Fed durante los próximos
años”, opina el senador republica-
no Bob Corker, de los pocos entre
las filas conservadoras que se de-
claran públicamente a favor de la
reelección. El presidente de la
Fed tiene lanzada una verdadera
campaña de relaciones públicas
para conseguirlo, con entrevistas
televisadas en horario demáxima
audiencia, artículos y reuniones
con los legisladores.

Los analistas coinciden en que
Bernanke lideró claramente la lu-
cha contra la crisis cuando las co-
sas se pusieron muy feas tras el
colapso de Lehman Brothers. Y
aprecian que reconociera mu-
chos de los errores que cometió al
manejar la economía, supervisar
a los bancos y proteger al consu-
midor frente a los abusos. Son,
además, fallos o deficiencias com-
partidas por otras agencias regu-
ladoras, el Tesoro y el mismísimo
Congreso de Estados Unidos.

Pero por si no fuera bastante,
enEstadosUnidos se vive una ver-
dadera batalla política por quién
debe controlar la Fed y para deli-
mitar su campo de acción. La re-
formaque proponeDodd contem-
pla quitarle poderes, para limitar
su actuación al campo de la políti-
ca monetaria y poder auditar su
trabajo. Como no es de extrañar,
Bernanke se opone a la idea, no
sólo por defender la independen-
cia futura de la Fed, sino porque
cree que eso hará menos efectiva
la supervisión futura. Ésa es una
batalla que trasciende a Bernan-
ke. ¿Será la Reserva Federal ca-
pazde prevenir y combatir a tiem-
po la próxima burbuja? !

ALICIA GONZÁLEZ

Bernanke es un experto
en esa época, pero a veces
los que recuerdan el pasado
lo repiten a pesar de todo
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el 16 de febrero
quién será el nuevo
vicepresidente

Weber y Draghi
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Roosevelt se precipitaron
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Gran Depresión

La clave está ahora
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gradualmente
los estímulos
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Bernanke como
el mejor preparado
para la nueva etapa
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“No hay nada más poderoso que
una idea a la que le ha llegado su
momento” (Víctor Hugo)

T odo lo que ha sucedido a lo lar-
go de 2009 no ha sido bueno ni
malo. Simplemente ha sido ne-
cesario. Al tomar un poco de

perspectiva, concluimos que las crisis
no son más que puntos de inflexión en
nuestra larga historia de transformacio-
nes sociales y económicas. En realidad,
son el puente entre lo que somos y lo
que estamos destinados a ser.

Esta última crisis, por ejemplo, nos
ha servido para darnos cuenta de que
estamos evolucionando de forma incons-
ciente. A grandes rasgos, hemos creado
un sistema que nos obliga a trabajar en
proyectos en los que no creemos para
poder comprar cosas que no necesita-
mos. Y encima pagando un precio muy
alto: la progresiva deshumanización de
nuestra sociedad, así como la contami-
nación del medio ambiente, del que ya
casi no formamos parte.

Lo sucedido en 2009 también ha pues-
to de manifiesto que como sociedad y
sistema todavía no sabemos quiénes so-
mos ni hacia dónde vamos. Además, es-
ta falta de propósito y de sentido nos

genera un gran vacío en nuestro inte-
rior. Y por más que triunfe la cultura de
la evasión y el entretenimiento, no logra-
mos llenarlo con nada del exterior. El
problema es que hemos comenzado la
casa por el tejado. Nos falta lo más esen-
cial: los pilares sobre los que sostenerla.
Y la solución pasa por aprender lo que la
crisis nos ha venido a enseñar.

Entre otras lecciones, nos ha revela-
do que la economía es como un tablero
de juego que hemos incrustado sobre la
naturaleza, en el que a través del dine-
ro se relacionan e interactúan tres juga-
dores principales: el sistema, las empre-
sas y los seres humanos. Y todo ello
regulado por leyes diseñadas por los
Estados, que a su vez están sujetas a
una ley superior denominada “causa y
efecto”, por la que cada individuo, orga-
nización y nación termina por recoger
lo que cosecha.

Aunque el capitalismo ha demostra-
do su eficacia a la hora de promover
crecimiento económico, ha resultado
ineficiente para fomentar bienestar y
felicidad en la sociedad. La negativi-
dad, el estrés, la ansiedad y la depre-
sión son las enfermedades más comu-
nes de nuestro tiempo. La paradoja resi-
de en que somos más ricos que nunca,
pero también mucho más pobres. En
este caso, la inconsciencia ha consisti-
do en querer crecer por crecer, sin con-
siderar la finalidad y las consecuencias
de dicho crecimiento.

Las empresas, por su parte, se han

consolidado como las instituciones pre-
dominantes. Tanto es así, que el mundo
se ha convertido en un negocio orienta-
do a maximizar el lucro de las organiza-
ciones en el corto plazo, sin importar
los medios que emplean para conseguir-
lo ni los efectos que su exceso de codi-
cia ocasiona sobre los seres humanos y
el planeta en el que vivimos.

Cabe recordar que desde la óptica
empresarial, todo lo que está vivo es
considerado como un “recurso”. Y co-

mo tal, es usado y explotado para fines
mercantilistas. Eso sí, la falta de valo-
res y de sentido ha provocado que el
corazón de las organizaciones —las per-
sonas que las componen— haya dejado
de latir. La mayoría de trabajadores se
levanta los lunes por la mañana desean-
do que llegue el viernes para comenzar

el fin de semana. De ahí que la impro-
ductividad derivada de la gestión meca-
nicista amenace la supervivencia de las
compañías socialmente más irrespon-
sables.

Nos guste o no, estas circunstan-
cias socioeconómicas forman parte de
un proceso evolutivo del que todos so-
mos corresponsables. Y es precisamen-
te la asunción de esta responsabilidad
personal el pilar del nuevo paradigma

económico que está emergiendo. Se
trata de una semilla de la que está
empezando a brotar la denominada
“economía consciente”, cuyo objetivo
es que el sistema, las empresas y los
seres humanos cooperen para crear
un bienestar social y económico verda-
deramente eficiente y sostenible.

El primer gran reto que promueve la
economía consciente es la responsabili-
dad social corporativa, que consiste en
alinear el afán de lucro de las empresas
con la humanización de sus condicio-
nes laborales y el respeto por el medio
ambiente. Otra característica es el co-
mercio justo, que apuesta por estable-
cer una relación comercial voluntaria e
igualitaria entre productores y consu-
midores, de manera que todos salga-
mos ganando.

En paralelo, también está cobrando
fuerza el consumo responsable y ecoló-
gico, que nos invita a comprar lo que
verdaderamente necesitamos en detri-
mento de lo que deseamos, tratando de
que con nuestras compras apoyemos a
organizaciones que favorezcan la paz
social y la conservación del medio am-
biente. Por último, cada día está ganan-
do más adeptos el ahorro consciente,
que consiste en poner nuestro dinero
en bancos éticos, que, a diferencia de
los convencionales, sólo invierten en
proyectos que realmente benefician a
la sociedad.

La transformación de las empresas y
del sistema siempre comienza con el
cambio de mentalidad de los seres hu-
manos. No en vano, nosotros diseña-
mos y ejecutamos los planes y objetivos
de las empresas. Nosotros consumimos
sus productos y utilizamos sus servi-
cios. Y en definitiva, con nuestra mane-
ra de ganar dinero y de gastarlo cons-
truimos día a día el sistema en el que
vivimos. Sólo al asumir que somos co-
creadores del mundo que habitamos po-
demos decidir cambiarlo, cambiándo-
nos primeramente a nosotros mismos.
Y, lo queramos ver o no, es una decisión
que tomamos cada día.!

borja
vilaseca

economía consciente

El amanecer de otra economía La última crisis ha revelado la incons-
ciencia del modelo de crecimiento eco-
nómico que ha seguido la mayor parte
del mundo en las últimas décadas.
/ Getty Images

economía consciente

El sistema obliga a trabajar
en proyectos en los que no
se cree para poder comprar
cosas que no se necesitan

El capitalismo favorece
el crecimiento, pero no es
eficiente en el fomento del
bienestar y la felicidad social

El primer gran reto para
la economía consciente
está en la responsabilidad
social corporativa

El consumo responsable
invita a comprar lo que
se necesita en detrimento
de lo que se desea

EL PAÍS, DOMINGO 10 DE ENERO DE 2010 NEGOCIOS 31

»carreras & capital humano!

E sto es lo que se avecina en
cuanto a noticias económicas:
el próximo informe sobre el
empleo podría revelar que la
economía está creando pues-

tos de trabajo por primera vez en dos
años. El próximo informe del PIB proba-
blemente muestre un crecimiento esta-
ble durante el último periodo de 2009.
Habrámontones de comentarios optimis-
tas; y los llamamientos que ya estamos
escuchando a favor del fin del estímulo,
de volver sobre los pasos que el Gobierno
y la Reserva Federal dieron para soste-
ner la economía, sonarán conmás fuerza
todavía.

Pero si hacemos caso a esos llama-
mientos, repetiremos el gran error de
1937, cuando la Reserva y la Administra-
ción de Roosevelt decidieron que la Gran
Depresión había terminado, que era hora
de que la economía empezase a caminar
sin muletas. El gasto se recortó, la políti-
ca monetaria se hizo más estricta y, rápi-
damente, la economía se volvió a hundir
en el abismo.

Esto no debería ocurrir. Tanto Ben
Bernanke, el presidente de la Reserva,
como Christina Romer, que dirige el Con-
sejo de Asesores Económicos del presi-
dente Barack Obama, son expertos en la
Gran Depresión. Romer ha advertido ex-
plícitamente del riesgo de que los aconte-
cimientos de 1937 se repitan. Pero aque-
llos que recuerdan el pasado, a veces lo
repiten a pesar de todo.

Cuando lean las noticias económicas,
es importante que recuerden, ante todo,
que los hechos pasajeros —cifras positi-
vas ocasionales que no significan nada—

son habituales hasta cuando la econo-
mía está, de hecho, atascada en una
depresión prolongada. A principios de
2002, por ejemplo, los informes inicia-
les indicaban que la economía estaba
creciendo a un ritmo anual del 5,8%.
Pero la tasa de paro siguió creciendo
durante un año más.

Y a principios de 1996, los informes
preliminares mostraban que la econo-
mía japonesa crecía a un ritmo anual de
más del 12%, lo que dio pie a proclamacio-
nes triunfales sobre que “la economía
por fin ha entrado en una fase de recupe-
ración autopropulsada”. En realidad, Ja-
pón sólo estaba en mitad de su década
perdida.

Estos hechos pasajeros suelen ser, en
parte, ilusiones estadísticas. Pero, lo que
es aún más importante, suelen estar pro-

vocados por un “repunte del inventario”.
Cuando la economía entra en crisis, las
empresas suelen encontrarse con muchí-
simas existencias de productos no vendi-
dos. Para quitarse de encima el exceso de
inventario, reducen radicalmente la pro-
ducción; una vez que han dado salida a
las existencias sobrantes, vuelven a au-
mentar la producción, lo que se refleja
en el PIB como una subida repentina del
crecimiento. Desgraciadamente, el creci-
miento provocado por un rebote del in-
ventario es un hecho aislado, a menos
que se recuperen las fuentes subyacentes
de la demanda, como el gasto de los con-
sumidores y la inversión a largo plazo.

Y esto nos lleva al fondo aún sombrío
de la situación económica.

En los años de vacas gordas de la déca-
da pasada, si se les puede llamar así, los
motores del crecimiento fueron el auge
inmobiliario y el aumento del gasto de
los consumidores. Ninguno de los dos va
a volver. No puede haber un nuevo boom
inmobiliario mientras el país siga plaga-
do de casas y pisos vacantes como conse-
cuencia de la expansión anterior, y los
consumidores —que son 11 billones de
dólares más pobres que antes del desas-
tre inmobiliario— no están en situación
de volver a los hábitos de antaño de com-
prar ahora y no ahorrar nunca.

¿Qué nos queda? Un auge de la inver-
sión empresarial nos vendría realmente
bien en estos momentos. Pero es difícil
decir de dónde podría provenir ese auge:
el sector industrial está inundado de ex-
ceso de capacidad, y los alquileres comer-
ciales se hunden ante la enorme canti-
dad de espacio sobrante para oficinas.

¿Podrían las exportaciones acudir al
rescate? Durante algún tiempo, la bajada
del déficit comercial estadounidense ayu-
dó a amortiguar la crisis económica. Pe-
ro el déficit vuelve a subir, en parte por-
que China y otros países con superávit se
niegan a permitir un reajuste de sus mo-
nedas.

Así que lo más probable es que cual-
quier buena noticia económica que oigan
en un futuro próximo sea un hecho pasa-
jero, no un signo de que hemos iniciado
una recuperación sostenida. Pero ¿malin-
terpretarán los responsables políticos las
noticias y repetirán los errores de 1937?
En realidad, ya lo están haciendo.

Se prevé que el plan de estímulo fiscal
de Obama tenga su efecto máximo sobre
el PIB y el empleo en torno a mediados
de este año, y que luego empiece a desa-
parecer. Eso es demasiado pronto. ¿Por
qué retirar las ayudas en una situación

de paro masivo prolongado? El Congreso
debería haber aprobado una segunda
ronda de estímulo hace meses, cuando
quedó claro que la crisis iba a ser más
profunda y larga de lo que inicialmente
se esperaba. Pero no se hizo nada; y los
números ilusorios que estamos a punto
de ver probablemente alejen la posibili-
dad de cualquier actuación futura.

Mientras tanto, la Reserva Federal no
hace más que hablar de la necesidad de
una “estrategia de salida” de sus esfuer-
zos por apoyar la economía. Uno de esos
esfuerzos, la compra de deuda pública
estadounidense a largo plazo, ya ha llega-
do a su fin. Todo el mundo espera que
otro, la compra de valores hipotecarios,
termine en unos cuantos meses. Esto
equivale a una restricción monetaria, in-
cluso si la Reserva no sube los tipos de

interés directamente (y hay muchas pre-
siones para que Bernanke también haga
esto último).

¿Se dará cuenta la Reserva, antes de
que sea demasiado tarde, de que la tarea
de luchar contra la crisis no ha conclui-
do? ¿Lo hará también el Congreso? Si no
es así, 2010 será un año que empezará
con falsas esperanzas económicas y ter-
minará con sufrimiento. !

Paul Krugman es profesor de Economía
en la Universidad de Princeton y Premio
Nobel de Economía 2008.
© 2010 New York Times News Service.
Traducción de News Clips.

paul
krugman

Ni el calendario ni las circunstan-
cias de la economía dejanmucho
margenpara actuacionesdiletan-
tes. El número dos del Banco
Central Europeo (BCE), la vice-
presidencia que ahora ocupa el
griego Lucas Papademos, debe
ser sustituido a finales del mes
de mayo y eso exige un acuerdo
de los países del euro, negocia-
ciónquedeberá orquestar la vice-
presidenta económica Elena Sal-
gado que este semestre ejerce de
presidenta de turno del Ecofin.

Las conversaciones ya están
relativamente avanzadas y tres
son los candidatos encima de la
mesa: los gobernadores de los
bancos centrales de Luxembur-
go, Yves Mersch, y de Portugal,
Vitor Constancio, y el director
ejecutivo del Banco de Bélgica,
Peter Praet. Mersch aparece co-
mo el mejor colocado en las qui-
nielas aunque el próximo jueves
empezarán de forma confiden-
cial las reuniones con cada uno
de ellos ante el comité de asun-
tos económicos ymonetarios, se-
gúnavanzabaDowJones. El Eco-
fin discutirá la idoneidad y los
apoyos de las candidaturas en su
reunión del 19 de enero pero no
anunciará sudecisiónoficial y de-
finitiva hasta el 16 de febrero.

De lo que no cabe duda es de
que la elección del vicepresiden-
te dirá mucho sobre quién pue-
de ser el sucesor de Jean Clau-
de Trichet al frente de la enti-
dad, porque su mandato expira
el 31 de octubre de 2011, y con
esa clave, sin duda, se elegirá al
candidato. Se abre, así, una ca-
rrera de 18 meses en la que se
conjugan tanto los pesos políti-
cos como la capacidad para diri-
gir la entidad en la salida de la
mayor recesión económica del
último medio siglo.

A día de hoy, dos son los nom-
bres que maneja el mercado: el
todopoderosopresidente del ban-
co central alemán y halcón del
consejo, Axel Weber, y el gober-
nador del Banco de Italia, Mario
Draghi, presidente a su vez del
Consejo de Estabilidad Financie-
ra (CEF) creado por el G-20 en la
cumbre del pasado mes de abril
en Londres.

Si bien cuando se creó el BCE
y se fijó su sede en Francfort se
hizo, en buena medida, para evi-
tar que un alemán pudiera diri-
gir la institución —pese a que el
banco central es una copia del
Bundesbank—, hoy esa condi-
ción no escrita está mucho más
diluida. Weber es un candidato
firme y el representante del ala
más dura del consejo del banco.
Draghi, por su parte, se ha gana-
do el respeto de la comunidad
financiera por la calma que ha
devuelto al banco italiano y su
papel para abordar los proble-
mas de regulación y supervisión
financiera aflorados con la crisis.

En todo caso, no será fácil sus-
tituir a Trichet. “Comparado con
su predecesor —el holandés
Wim Duisenberg—, Trichet ha
demostrado gran habilidad para

manejar el consejo, fijar la estra-
tegia del banco, coordinar susde-
cisiones y, sobre todo, a la hora
de comunicarlas”, admite el eco-
nomista jefe de Intermoney, José
Carlos Díez.

De hecho, y al igual que Ben
Bernanke este año, Jean Claude
Trichet también fue nombrado
en su día personaje del año. Fue
el diario británico Financial Ti-
mes el que consideró a finales de
2007 que la respuesta del BCE al
estallido de la crisis subprime
—en el mes de agosto de ese
año— había sido “rápida y au-
daz”, al acordar unilateralmente
una inyección de liquidez en el
sistemade95.000millones de eu-
ros, sin esperar a la apertura de
Wall Street.

Conesamedida consiguió qui-
tarse de encima la fama de lenti-
tud y falta de anticipación que
acompañaba la gestión de la enti-
dad, cuya presidencia asumió en
noviembre de 2003. “La Reserva
Federal se dirige con telescopio y

el BCE con retrovisores”, era la
definición medio en broma me-
dio en serio que se oía esos días
en buena parte delmundillo eco-
nómico.

Duró poco. En julio de 2008,
en plena recesión —como des-
pués han demostrado los núme-
ros— y en medio de una crisis
económica y financiera con po-
cos precedentes, el BCE subió los
tipos de interés. Del 3,75% al

4,25%. Dos meses después acor-
daba una rebaja de tipos de for-
ma coordinada con los principa-
les bancos centrales de todo el
mundo. Bien es cierto que por
aquellos meses, el dólar rozaba
sumínimohistórico frente al eu-
ro de 1,6 unidades y que el petró-
leo superaba los 145 dólares por
barril. Pero la decisión escondía
otro problema. “Desde finales
de 2007 y hasta la caída de Leh-
man equivocan todas sus deci-
siones. Están preocupados por
la amenaza inflacionista y endu-
recen el acceso a la financiación
de los bancos. No alcanzan a en-
tender la gravedad de la crisis”,
asegura Díez.

Hans Martens, director del
Centro de Política Europea, un
think tank de Bruselas, destaca
como una de las principales vir-
tudesdeTrichet su capacidadpa-
ra eludir las presiones políticas y
asegura que “hoy el BCE tiene
mejores prácticas de banco cen-
tral que la Reserva Federal”.!

Empieza la carrera por el BCE
Baile de candidatos para sustituir a Papademos, primero, y a Trichet

El presidente Franklin Roosevelt recorre en automóvil, junto a las autoridades de la ciudad, diversas calles e instalaciones portuarias en Miami en diciembre de 1937. / Getty Images

Esa sensación de 1937

Trichet charla con Draghi en presencia de Weber, en una foto de grupo en Venecia en octubre. / Bloomberg

te de la Fed para desmantelar el
apoyomasivo al sector financiero
y a la economía, para evitar una
segunda recesión o que la infla-
ción enseñe sus garras. La mi-
sión, coinciden, es complicada,
porque Bernanke debe medir
muy bien en qué momento y con
qué intensidad avanza hacia la
normalidad monetaria.

Wall Street ve a Ben Bernanke
como el mejor cualificado para
ello, porque conoce cómo funcio-
nan las medidas de emergencia

activadas desde octubre de 2008.
La Reserva Federal, a partir de
los discursos de sus gobernado-
res, tiene claro que deberá empe-
zar a retirar los estímulos “bastan-
te antes” de que la actividad eco-
nómica retome su pleno poten-
cial, pero eso no quiere decir que
los tipos vayan a subir pronto en
EstadosUnidos, sinoque se empe-
zará con una retirada gradual de
otras medidas extraordinarias de
liquidez.

“La experiencia que Bernanke
ha tenido durante el último año y
medio le hacen de lejos la perso-
na mejor preparada para liderar
la Fed durante los próximos
años”, opina el senador republica-
no Bob Corker, de los pocos entre
las filas conservadoras que se de-
claran públicamente a favor de la
reelección. El presidente de la
Fed tiene lanzada una verdadera
campaña de relaciones públicas
para conseguirlo, con entrevistas
televisadas en horario demáxima
audiencia, artículos y reuniones
con los legisladores.

Los analistas coinciden en que
Bernanke lideró claramente la lu-
cha contra la crisis cuando las co-
sas se pusieron muy feas tras el
colapso de Lehman Brothers. Y
aprecian que reconociera mu-
chos de los errores que cometió al
manejar la economía, supervisar
a los bancos y proteger al consu-
midor frente a los abusos. Son,
además, fallos o deficiencias com-
partidas por otras agencias regu-
ladoras, el Tesoro y el mismísimo
Congreso de Estados Unidos.

Pero por si no fuera bastante,
enEstadosUnidos se vive una ver-
dadera batalla política por quién
debe controlar la Fed y para deli-
mitar su campo de acción. La re-
formaque proponeDodd contem-
pla quitarle poderes, para limitar
su actuación al campo de la políti-
ca monetaria y poder auditar su
trabajo. Como no es de extrañar,
Bernanke se opone a la idea, no
sólo por defender la independen-
cia futura de la Fed, sino porque
cree que eso hará menos efectiva
la supervisión futura. Ésa es una
batalla que trasciende a Bernan-
ke. ¿Será la Reserva Federal ca-
pazde prevenir y combatir a tiem-
po la próxima burbuja? !

ALICIA GONZÁLEZ

Bernanke es un experto
en esa época, pero a veces
los que recuerdan el pasado
lo repiten a pesar de todo
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